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  Kirby Navarro, natural de Plasencia, se forma vocalmente en Madrid con Lucía Simón, María Luisa Castellano y Vicente Fuentes (de quien también recibe clases de interpretación), y en Barcelona con Fernando Bañó. Como cantante-actriz profesional, en teatro musical, le avala una extensa experiencia por su participación en obras como Los Miserables (dirección de Ken Caswel y Vicente Fuentes), Sweeney Todd (dirección de Mario Gas), Càndid (dirección de Xavier Albertí), La Maja de Goya (dirección de Vicente Fuentes), La Bella y la Bestia (dirección de Dan Mojica) o Ensayo General (dirección de J. M. Cifuentes), entre otras.


  Comienza su experiencia docente en 2002 como entrenadora vocal en varios estilos. Es la creadora del proyecto En canto, basado en cursos de canto aplicado al teatro musical.


  



  Paulina Fariza es licenciada en periodismo por la Universidad Autónoma de Barcelona, vinculada a las artes escénicas y el canto desde hace más de veinte años. En su aprendizaje han colaborado valiosos maestros con diferentes técnicas vocales: Yiya Díaz, Quim Proubasta, Lottie Lewis, Marisol Morales y Carol Rosenberg, entre otros. En cuanto a la formación actoral, Enrique Ibáñez, Boris Rotenstein y Xavier Albertí, son algunos de sus mentores. Ha creado, actuado y cantado en los espectáculos Canciones a la carta, Cinema Expréss, Chomsky Show y Pernassos del grupo vocal Stupendams.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Queremos agradecer la generosa colaboración de Ramon Vilalta y Esteban Navarro.


  Nuestro agradecimiento también a Idoia Moll por su confianza.


  

  7. Ha llegado el gran día


  Hemos de desarrollar un estado de alerta desde la tranquilidad que nos da saber dónde estamos y con qué elementos contamos. De esa forma si ocurriera algún imprevisto, nuestra reacción será la de obrar con naturalidad, resolviendo con maestría, incluso con sentido del humor, aquello que, de otra manera, podría hundir una actuación. Por eso en el apartado anterior hemos jugado a «los accidentes».


  Por otra parte, es imprescindible que cada cual sepa qué elementos habrá en escena, cuáles verá y cuáles, al estar tras el cantante, no. Aquellos que uno no ve deben ser tenidos en cuenta tanto o más, si cabe. Puesto que eventualmente la escena será nuestra casa, tenemos que conocerla para usarla bien.


  Si se trata de un teatro profesional, anima al grupo a comentar con el equipo técnico y/o artístico cualquier cosa que parezca una adversidad, o que se valore que va en contra de la interpretación. Quizá sea solo cuestión de hacer algún cambio para que todo siga funcionando igual de bien y el artista se encuentre mejor en escena. Es también muy importante conocer la parte trasera y laterales del escenario (si los hubiere).


  Mientras se realiza la puesta en escena, la parte trasera (o backstage) y laterales están prácticamente a oscuras para que nada que no sea la escena, resulte visible desde el público. Por lo cual tendremos que pactar claramente por dónde entrar y por dónde salir del escenario, hasta acceder a la zona de los camerinos. Hay tantas concepciones de escena como queramos crear. Traslademos este modus operandi a cualquier espacio donde se haga una puesta en escena con una dinámica establecida.
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  En función del espacio que tengamos, la muestra musical comportará más preparación o menos. Si disponemos de una escena semiprofesional, posiblemente haya un equipo de sonido que alguien debe manejar. En ese caso, la experiencia será muy enriquecedora ya que poder probar la microfonía es parte del «pulido» final del cantante en su camino a cantar en público. Procura que cada uno cante al menos su tema dos veces con micrófono. Posiblemente tengamos también luces, lo que ayudará a crear un clima que colabore a que las canciones lleguen con más calado. Al menos una vez la prueba debe ser con luces.


  Dependiendo del grupo, hacia el final del taller conviene plantear qué hacer con el vestuario; tal vez con un simple elemento (un sombrero, una boa, algo brillante, un tul) sea suficiente, o tal vez no. Hay una solución muy alegre y práctica: que todo el mundo lleve al aula ropas que puedan ayudar a sus compañeros en sus composiciones. Verás cómo en un momento te encuentras con sombreros de copa, tacones de vértigo y pelucas de todo tipo. La idea básica es que nadie se esconda bajo un disfraz, sino que las personas se sientan cómodas y satisfechas con el atuendo.


  En cuanto al maquillaje, si tienes un grupo con ganas de hacerlo, ¿por qué no? Los que más sepan que enseñen a los demás. Si hay focos conviene acentuar los colores, y si se trata del aula con un sencillo maquillaje de noche es suficiente. Una vez más conviene respetar los deseos de cada alumno, y dejar que las gominas, perfiladores y carmines sean los reyes de la fiesta.


  ¡Ha llegado el día de disfrutar de la magia!


  Es un día muy especial y hay que vivirlo como tal desde el momento mismo en que los participantes se levanten, tras haber dormido al menos ocho horas. Es normal que se sientan nerviosos e ilusionados a la vez; están deseando pisar el escenario pero no pueden evitar tener miedo a la experiencia. Es necesario poner en marcha el ritual que aplacará la mente y organizará la energía dirigida a disfrutar del «antes» y, en la medida de lo posible, del «durante».


  Ingerir un desayuno rico en vitaminas será el primer paso antes de una buena ducha o baño. El peinado, la prepraración de las prendas destinadas a la actuación, la organización del neceser o maletín de maquillaje, y todo aquello que vayamos a necesitar en el camerino o el lugar habilitado como tal, serán las tareas que a lo largo del día irán conectando al artista con el acontecimiento. Mientras se realiza esta preparación, seguro que aflorará el tarareo de la canción que defenderán ante el público, si no es así, remarca la necesidad de provocarlo para ir ubicando la resonancia y abriendo la voz.


  Es muy conveniente la ingesta de agua durante todo el día. También es aconsejable dar un largo paseo en un lugar oxigenado; cualquier ciudad cuenta con ese espacio natural donde poder sentirse mejor mientras se respira el aire más puro que pueda brindar.


  El almuerzo será ligero, fácil de digerir. Los alimentos, dependiendo de la época del año. La fruta de la temporada entre horas resulta una buena costumbre en cualquier estación.


  Después de comer conviene reposar un rato e intentar tranquilizar la mente, ya que es muy normal que se vaya viendo alterada por la inevitable anticipación de los acontecimientos. Es imprescindible realizar algún ejercicio de relajación, tomando conciencia de todo nuestro cuerpo e intentando conectar la respiración con el estado de la sonrisa, tal y como explicamos en el apartado «Para empezar, el cuerpo».


  Cuando se haya conseguido un estado calmado, se puede realizar una actividad completamente distinta, algo que aleje al alumno por un período de tiempo de la responsabilidad que siente ante la muestra: ver una película, leer, realizar algún trabajo doméstico...


  Unas cuatro horas antes de la actuación, se empezará el calentamiento vocal, tal y como explicamos en el capítulo «A la hora de cantar». Una vez terminado el proceso, y en una postura cómoda, comenzará la recreación individual de cómo será el paso por el escenario, intentando imaginar todas esas buenas sensaciones que cada uno desee tener mientras interpreta su canción. Si acude algún pensamiento negativo, hay que intentar reconducirlo hacia lo que se quiere que pase, hacia un estado de disfrute. Nunca hay que recrear situaciones negativas.


  Ya en las dependencias del lugar donde se celebrará la muestra, se reali­zarán una serie de ejercicios colectivos de cuerpo-voz guiados por ti como coordinador del taller. Se trata de «templar» los nervios y de conseguir la conexión con la respiración. Puedes hacer un resumen de lo expuesto durante el curso, en la forma que te resulte más apropiada, según el nivel alcanzado.


  Llega el momento de vestirse y maquillarse para la ocasión. Mientras se realizan estas tareas se puede ir cantando la canción en voz baja varias veces, a modo de tarareo. No hay que malgastar voz, los calentamientos están ya hechos, así como la preparación adecuada para el momento que llega.


  Como ya hemos dicho en el apartado «“Domesticar” el miedo escénico» (véase pág. 77), es completamente normal y «necesario» que haya nervios. No hay que hacer de ellos un enemigo. Estamos viviendo una situación extraordianaria y nos importa mucho todo lo que allí va a suceder, por eso es comprensible que esos nervios hagan su aparación; si se usan como un aliado de impulsión, como un motor, serán de gran ayuda. Cuando se intenta luchar para no sentir ese nerviosismo, se invierte el proceso aumentando el estado de angustia. Para controlar y apaciguar la situación resulta muy efectivo intervenir en la respiración alterando los tiempos: tomar aire en dos y expulsar en ocho, tomar en diez y expulsar en uno... de esa forma engañaremos un poco al corazón y su latido bajará en alteración.


  El público empieza a ocupar la sala, se oye el murmullo y aflora la contradicción que da el combinar los nervios con la necesidad y la pasión por pisar el escenario. Faltan pocos minutos y parecerá que el tiempo se detiene. Es el momento de compartir aquello que se ha estado preparando con tanta dedicación. El público no es un examinador; está allí para acompañarnos y aplaudirnos. Cualquier sensación, en ese sentido, sobra. Es el momento de comunicar con generosidad.


  Una voz avisa: «¡A escena!».


  

  

  La confección de la muestra final


  

  En el período de duración del taller hemos estado preparando las canciones que formarán parte del espectáculo que cierra nuestro ciclo. Que resulte un mero recital o se transforme en una propuesta amena y con interés de principio a fin, dependerá de cómo armemos la puesta en escena, la iluminación (si contáramos con ella), la ambientación del escenario, el vestuario, etc.


  Cualquier detalle, por pequeño que parezca, coadyuva de forma importante, por eso tendremos muy en cuenta todo lo que decidamos sacar a escena, sin concesión posible a ningún error consciente, aunque creamos que no se vaya a ver. Hay que pensar que, aparte del directo, habrá vídeos y fotos. Aquel detalle que creíamos tan insignificante y que quedaba tan escondido, puede resultar un fastidio verlo en la mejor foto de que disponemos.


  Tendremos que concebir un orden en las canciones que establezca con buen criterio la sucesión de estilos. Hay que evitar que se canten dos baladas seguidas, o tres canciones muy movidas, una detrás de otra, aportando una variación que capte la atención constante del público y otorgue ritmo al espectáculo.


  Hay muchos diseños de espectáculo posibles. Te proponemos, como coordinador, que tomes las riendas de las presentaciones haciendo de maestro de ceremonias, y expliques entre canción y canción, además del título y el nombre del intérprete, algún rasgo de la personalidad del cantante, o alguna anécdota que haya protagonizado en el taller, en tono muy distendido y con notas de humor.


  Las canciones pueden ambientarse con figuración y colaboración de compañeros, canten en la muestra o no, de esa forma todo el mundo participa en el espectáculo; estas intervenciones pueden llevarse a cabo bailando algo sencillo o realizando alguna aparición de tipo gestual, por ejemplo. Todo ha de estar muy bien medido, hay que evitar salir a escena a «hacer bulto» o a improvisar.


  Tenemos que saber cuánto durará nuestro espectáculo y, dependiendo del número de artistas y el minutaje de las canciones, contemplar un descanso de unos minutos o no: si el espectáculo dura dos horas, es conveniente hacer una pausa de quince minutos; si la duración es de una hora, no será necesario. Para ello, previamente, habrá que cronometrar la duración de las canciones.


  Un detalle que adjudica aún más entidad al evento es la confección de un programa de mano para el público. No hace falta que encarguemos ningún formato a una imprenta, con el ordenador bastará. Hay que procurar que sea claro y, si es posible, con alguna nota de color. Además de servir como consultor durante la muestra, puede ser un recuerdo que los participantes y sus familias y amigos guarden con cariño.


  Como broche final del espectáculo, resulta muy emotivo cantar un último tema coral donde participen todos los cantantes, y se unan al grupo aquellos asistentes (si los hubiere) que, aun sin cantar, hayan participado de una forma u otra. En esta propuesta final estás incluido tú como coordinador del taller.


  Tenemos todos los ingredientes para realizar un fin de fiesta
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